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LA LITERATURA RUSA RICA EN TRADICIONES LAS PIERDE PARA CONVERTIRSE EN BIG MAC

Moscú. Vladímir Símonov.

En los tiempos soviéticos, los turistas extranjeros se sorprendían viendo que en el metro de Moscú casi todos los pasajeros leían libros o periódicos. Entonces Rusia era, y con razón, el país más aficionado a la lectura.

El interés de los rusos por la lectura se remonta a la historia reciente. La sociedad que en el siglo pasado dio el salto del analfabetismo total a los estándares mundiales de la educación, está condenada a seguir considerando los libros como sus mejores amigos.

Además, el rasgo individual que caracteriza el proceso de lectura corresponde a la mentalidad rusa. Cansados del colectivismo de la época soviética, los habitantes de Rusia estaban propensos a poner el signo de igualdad entre el individualismo y la libertad. En este sentido la lectura calmaba hasta cierto punto el ansia de democracia.

El boom de lectura alcanzó su punto álgido en la década del 90, período de la reestructuración, en que fue batido el récord de la edición de libros en toda la historia del país. En 1990 fueron publicados 1,6 mil millones de libros, es decir, a razón de unos 12 ejemplares por habitante, siendo de notar que más de la mitad de ese alud correspondía a las bellas letras y libros para niños. Podía parecer que las tiradas de la prensa periódica pretendían ser incluidas en el libro Guinness: Argumentos y hechos, 33 millones de ejemplares; Komsomólskaya pravda, 17 millones; e Izvestia, 12 millones.

Pero con la llegada a Rusia de las reformas democráticas tan esperadas, se produjo un fenómeno extraño, imprevisible y triste. La gente abandonó de pronto la lectura cual si una fuerza mayor hubiera desconectado su mente. El ya mencionado vagón del metro de Moscú ofrece hoy un cuadro totalmente distinto: pasajeros contados leen algo, la mayoría está dormitando totalmente abstraída.

El cambio de actitud del ruso hacia el libro obedece a los motivos económicos. La gente que en el pasado pertenecía a los aficionados a la lectura, ahora no tiene recursos suficientes como para comprar libros. A su modo de ver, los precios de los libros son demasiado altos, aunque, según el patrón mundial, siguen siendo bastante módicos: a razón de 3-4 dólares el ejemplar, como término medio, mientras que en los países occidentales muy raras veces se puede comprar una nueva publicación en cubierta de lujo pagando 15-20 dólares.

En respuesta a las quejas de los lectores empobrecidos las casas editoras rusas alegan el brusco salto del costo de la producción. No obstante, los escaparates de las librerías de Moscú y otras ciudades alegran la vista ofreciendo la riqueza policromática de las cubiertas. La Cámara Estatal de Libros calculó que el pasado año en Rusia fueron publicados 80 mil títulos de libros con la tirada total de 700 millones. Esta cifra no es el cuerno de abundancia que existía en la época soviética, pero es imponente.

Sin embargo, una cosa son las impresionantes cifras globales, otra, el valor espiritual de la lectura.

La Rusia pensante se siente alarmada recibiendo los últimos años algo parecido a la “comida rápida”, una especie de Big Mac literarios. El género de obras policíacas que aparecen como hongos después de la lluvia, y novelas enternecedoras para señoras al estilo de la tristemente célebre editorial  Mills and Boon expulsó de las librerías rusas las obras clásicas mundiales y patrias. La lectura de pasatiempo, más bien de evasión, se sobrepuso al libro ilustrativo que trae al lector los auténticos valores espirituales.

¿Qué clase de libros ofrece hoy el mercado de Rusia?

En modo alguno lo son las obras de Pushkin, Chéjov, Ajmátova, Bulgákov, Dickens, Hemingway, Vonnegut, Murdoch y decenas de otros autores patrios y extranjeros adorados por las familias rusas. Los 130 millones de libros publicados en 2003 en Rusia como “bellas letras” representan algo totalmente distinto, a saber: el 60% son  obras detectivescas y novelas de amor para mujeres; el 17%, novelas de ciencia-ficción y tan sólo el  15-16%, obras clásicas mundiales y de serios autores contemporáneos.

Procede señalar que los ídolos occidentales de los bestsellers detectivescos tales como Elmore Leonard y Stephen King no pueden competir en el mercado de libros ruso con los “astros” de fabricación casera. Tan sólo en 2002,  Daria Dontsova, esa Patricia Cornwell rusa de hoy, descargó sobre los lectores 45 títulos de novelas  detectivescas con la tirada total de 13.585.000 ejemplares.

Tal erupción de literatura de amplio consumo obedece en muchos aspectos a la nostalgia por la escasez de producción en los tiempos soviéticos. Los propios editores suelen divagar sobre la demanda sui generis que presentan los lectores diciendo: ofrecemos a las amplias masas de Rusia lo que ellas desean.

La influencia que ejerce esta oleada de la literatura policíaca sobre el modo de pensar del ruso medio, se ve reforzada por el servilismo en la proyección de este tipo de culebrones en la televisión. La afición fanática de la TV y las casas editoras a los cadáveres y la sangre llegó hasta tal punto que muchos sociólogos serios tocaron a rebato.

Vieron en este fenómeno un determinado encargo social.

Aducen los argumentos siguientes: Rusia acaba de atravesar el período de privatización caótica e improcedente, cuando los bienes del país se repartían entre un grupúsculo allegado entonces al poder y a los clanes criminales. Pues ahora las mismas fuerzas y los medios que están al servicio de sus intereses, intentan introducir en la conciencia del habitante sencillo la idea de la inevitabilidad histórica del crimen y la necesidad de resignarse con la fatalidad que se cierne sobre el pueblo ruso.  Rusia está condenada a la criminalidad sin límites que es nuestra norma de vida nacional: parecen decir al lector los charcos de sangre que inundan millones de páginas de los libros publicados.

Por supuesto, es una opinión discutible. No obstante, muchos rusos empiezan a darse cuenta de que hoy la obra editora merece mucha mayor atención del Estado que ha de regularla. En Rusia las bellas artes y la literatura moderna de buena calidad no han de correr la suerte de los dinasaurios desaparecidos. Por más que critiquemos los tiempos soviéticos, Rusia no ha de perder su herencia espiritual creada entonces a costa de la afición verdaderamente nacional al libro ilustrativo, portador de alta moral.

En el seno de la prensa rusa se discuten las posibilidades del Estado de ayudar a la solución de este problema. Ya se propuso suprimir el IVA para la prensa periódica y los libros inspirados en el humanitarismo, es decir, seguir la experiencia de la Gran Bretaña, Noruega y Grecia.  Se estima necesario conservar en las manos del Estado varias editoriales grandes y con su ayuda realizar un programa federal de publicación de libros socialmente útiles capaces de enriquecer moralmente la literatura.

Al parecer, Rusia recuerda lo dicho por Thomas Mann: “El libro de hoy es la obra del mañana”.
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